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			Para Laia, que siempre es motivo de inspiración.


		




		

			Para Pepo, ayer, hoy y siempre.


		




		

			Para Silvia y Gonzalo, por ser los primeros 
que leen mis historias cuando aún no están ni terminadas.


		




		

			Para Marta, mi mayor fan, mi prima 
y mi amiga del alma.


		




		

			En memoria de mi hermana Helena.


			En memoria de mi padre.


			En memoria de mi hermano Javier.


			Al menos ahora os podéis dar un abrazo.


			Guardad uno para cuando nos reencontremos.


		




		

			«Lo que se forja con el fuego es alquimia,
ya sea en un horno o en la estufa de una cocina».


			Paracelso


		




		

			Prólogo
La llamada


			El anciano se inclinó sobre el caldero. La poción humeaba y esparcía un olor reconfortante por la cocina. Siguió removiendo el líquido con suavidad. Espesaba con lentitud: «Como debe ser», pensó el hechicero. Apagó el fuego y se dirigió hacia la estantería repleta de tarros de diferentes medidas. Algunos contenían extrañas sustancias, otros miembros de animales que era mejor no reconocer. Por fin, tras un rato de búsqueda infructuosa, encontró siete frascos idénticos. Uno para cada llamada.


			Con estudiada calma rellenó cada uno de los frascos con la poción. Examinó su color: empezaba a brillar, lo cual era buena señal, pero ¿cuánto tiempo permanecería activa? Quizá no era la pregunta adecuada. ¿Sería capaz de usarla? Su tiempo se estaba agotando. Incluso el esfuerzo de remover el caldero había consumido sus fuerzas como si hubiera estado cabalgando durante días enteros. Se sentó en su butaca de forma que podía observar los frascos mientras el líquido maduraba.


			Despertó sobresaltado. La poca luz que entraba del tragaluz de su cueva le indicó que estaba a punto de anochecer.


			—¡Maldición! Por todos los dioses, la poción ya está lista, demasiado lista y yo ni siquiera me noto los brazos todavía. Estoy viejo, tan viejo, Telmo, que pronto nos reuniremos.


			Tomó el primer frasco de la izquierda siguiendo el ritual ancestral. Lo llevó hasta el sello de su cámara. Pudo notar que el poder se intensificaba al cruzar el círculo sagrado. Sonrió; al menos no había perdido sus facultades. Se arrodilló y convocó a los elementos.


			—Tierra de los antiguos que me has visto nacer, acude a mí en esta hora de necesidad para darme el apoyo que necesito.


			Un leve remolino acercó tierra a sus pies. El anciano siguió con su cántico sagrado.


			—Fuego que alimentas mi poder, crece hasta nutrirme con tu esencia, llena mi cuerpo de tus llamas.


			A su alrededor, bordeando el hermoso círculo dibujado en el suelo, se alzó una barrera de fuego. Sus llamas doradas conferían un color brillante e irreal al hechicero. El hombre notaba como sus fuerzas crecían a cada instante. Se regodeó en la sensación poderosa que lo embargaba. Tuvo que obligarse a continuar el hechizo consciente de que aquel poder lo consumiría si no se apresuraba.


			—Agua que nutres mi espíritu, inunda mi cuerpo envejecido para que albergue los poderes de la noche y el día.


			Un escalofrío recorrió el cuerpo del hombre; notó como sus manos perdían las arrugas que las caracterizaban. Sintió un impulso irresistible y se palpó el rostro. Joven de nuevo, suspiró. Esa sensación lo acució, era irreal, fruto del conjuro que debía lanzar. No duraría, como sus energías, como su poder recuperado. Sintió que la duda se abría camino hacia su corazón. ¿Y si no hiciera la llamada? ¿Y si se limitara a conservar aquel poder efímero, a tornarlo en el suyo propio? Sacudió la cabeza apesadumbrado. De qué serviría si todo estaba perdido sin ellos. Rechazó su idea con lágrimas en los ojos. Se obligó a seguir recitando el ritual.


			—Metal que surges de la tierra cual fuerza dura e irrompible, refuerza el círculo de los elementos; que el conjuro no se rompa; que mis poderes no se pierdan. Cual cofre sagrado, sella el hechizo.


			Sintió como su cuerpo se endurecía cubierto del brillante metal que se esconde en el corazón de la tierra. No sería capaz de soportar el peso de la armadura durante mucho tiempo. Su prisa lo impidió disfrutar de la sensación de poder, fuerza y vitalidad que ahora respiraba su ajado cuerpo.


			—Aire que todo lo llevas, aire que todo lo traes, cruza el tiempo y el espacio, llama a aquel que despertará la leyenda. Encuentra al elegido y cumple tu destino.


			Las llamas crecieron. El metal brilló alrededor del hechicero. El agua de su cuerpo rugía con la furia del mar embravecido. La tierra se arremolinó a su alrededor. Del círculo sagrado nació un tornado que partió de improviso dejando exhausto al anciano. Sus manos arrugadas sujetaron el cayado. La vista, recuperada durante el hechizo, se perdió de nuevo volviendo a su visión deteriorada por los años. Había sido hermoso volver a ver con claridad, aunque solo hubiera sido un instante. Se sentó en su sillón cabizbajo para esperar la llegada de aquel al que había llamado.


		




		

			Capítulo i
Pesadillas


			Álvaro caminaba distraído. El amanecer lo sorprendió entre las calles de Cáceres. Se había despertado por culpa de una extraña pesadilla que todavía rondaba en su cabeza. Sin poder conciliar de nuevo el sueño había decidido levantarse. Se estremeció al sentir el viento que le recordó a ese tan perturbador de su sueño. Desechó sus miedos y siguió caminando.


			Sus pasos resonaban en el silencio de la madrugada interrumpidos por algún canto ocasional de jóvenes universitarios que volvían a su residencia después de la habitual noche de fiesta de los jueves. Ni siquiera ellos abstrajeron a Álvaro de sus pensamientos. Por instinto, sus pies lo conducían a su librería en la calle Roso de Luna, aunque su mente divagaba todavía por las escenas del sueño, reviviéndolo una y otra vez.


			Mientras cruzaba la Plaza San Juan decidió sentarse a tomar un café en la terraza del Restaurante Centro aprovechando que abría temprano. Siendo parada habitual de Álvaro, el camarero le sirvió su acostumbrado desayuno sin necesidad de tomarle nota. Café corto y un par de tostadas con mantequilla y mermelada. Álvaro estuvo a punto de protestar; era demasiado pronto. Pero cambió de opinión y se tomó sus tostadas. Por muy intempestiva que fuera aquella hora, quizá un buen desayuno lo ayudaría a despejarse y a quitarse de encima la pesada sensación abrumadora de su sueño.


			Estaba a punto de leer las noticias cuando se levantó una suave brisa primaveral. El simple roce del aire provocó en Álvaro un escalofrío que recorrió su espalda. Miró a su alrededor asustado y agudizó su oído. El cantar de unos ruiseñores devolvió la tranquilidad al hombre. No, no se trataba de aquel extraño viento de su pesadilla.


			Al recordarlo, la escena del sueño acudió a su mente más vívida que nunca. Se vio a sí mismo de pie frente a la Iglesia Concatedral de Santa María en la plaza del mismo nombre. Iba vestido con su camisa roja de manga larga, americana negra colgada en el brazo, tejanos oscuros y botas negras. Permanecía inmóvil sin ni siquiera pestañear. Erguido cuan alto era, con su pelo negro recién cortado, bien afeitado y su tez ligeramente tostada por los primeros días de la primavera, tenía sus ojos negros clavados fijamente en la fachada de la iglesia. No sabía por qué era tan importante aquel templo, pero lo contemplaba como si quisiera desentrañar un antiguo misterio. La pulsera de su abuelo refulgía en su muñeca; los ojos de la serpiente brillaban con tal intensidad que parecía que en cualquier momento cobraría vida. Mientras permanecía inmóvil se levantó el viento silenciando la escena como si el aire a su paso absorbiera todo sonido. Álvaro volvió a mirar a su alrededor sintiendo una honda opresión en el pecho, un dolor acuciante que le daba la impresión de que lo destrozaría por dentro. Aquel viento del silencio era totalmente antinatural: un presagio de mal agüero. Intentó huir de él por la calle Adarve de Santa Ana, pero el viento parecía seguirlo silenciando su carrera y oprimiendo su corazón. A duras penas logró llegar a su tienda. Al entrar lo había despertado el estruendoso fogonazo de luz que recibió al abrirla.


			El ruido de unos tacones lo sacó de su ensoñación. Una mujer cruzaba la plaza caminando con rapidez sin percatarse del estruendo que provocaba. En aquel momento sus pisadas sonaron a cánticos celestiales. El recuerdo había sido tan abrumador que jadeaba con el corazón acelerado a mil por hora. Intentando descartar de su mente el estúpido sueño se dijo que probablemente ya era hora de que abriera la librería. Al apartar el puño de su camisa para mirar el reloj dio un brinco. Sin darse cuenta se había vestido igual que en su sueño. Respiró profundamente e intentó calmarse a la vez que se repetía una y otra vez que tan solo había sido una pesadilla. Horrible, sí, pero solo un sueño. Además, no llevaba la pulsera de su abuelo. Sara no se la había devuelto todavía.


			Aún era temprano, pero pagó la cuenta y se dirigió hacia su tienda. Al sacar las llaves del bolsillo su mano tembló ligeramente. Se reprendió. Estaba permitiendo que una simple pesadilla lo atemorizara.


			Al entrar colgó su americana en el perchero. Decidió ordenar un poco las mesas donde tenía las ofertas y las novedades del mes. Pasó las manos por las portadas de los libros. Más que una venganza, de María R. Samón, Proyecto 2.1, de Antonio Vidal, Se llamaba Manuel, de Víctor Fernández Correas, Elantris, de Brandon Sanderson y El camino de los dioses, del mismo autor. Cinco libros muy diferentes e impactantes. Los había leído, o mejor dicho, devorado en una semana. Quizá por eso su mente estaba turbada. Un exceso de emociones que su subconsciente intentaba asimilar.


			Notándose todavía agitado respiró profundamente. Se fue tranquilizando y en su rostro se dibujó una sonrisa. Desde pequeño había sido un lector empedernido. Había viajado a toda clase de mundos a través de las páginas de los libros. Había visitado ciudades cercanas y países lejanos. Había descubierto mundos extraños y surcado mares en pos de aventuras. Los libros habían sido siempre sus fieles amigos. Cuando era niño más de una vez su madre lo había regañado por quedarse hasta altas horas de la noche leyendo. Después tenía que consolarlo cuando las pesadillas acudían a sus sueños.


			Hacía mucho tiempo que no había tenido una noche inquieta como aquella, tanto que había olvidado que su imaginación, de vez en cuando, se desbordaba y le gastaba malas pasadas. A veces, incluso estando despierto, había visto por el rabillo del ojo fantasmas que parecían venidos del pasado, guerreros medievales y seres mitológicos. Una visión fugaz en la penumbra que se desvanecía en cuanto observaba con atención. Pero aquello pertenecía a su niñez. De adulto había dejado de tener pesadillas y de ver mundos imaginarios. «Hasta aquella noche», pensó estremeciéndose de nuevo. Se sabía solo en la tienda, aún cerrada, por lo que rio alegremente y sacudió la cabeza. Se había dejado atrapar por una pesadilla absurda, por muy real e inquietante que hubiera parecido.


			Abrió la tienda a las nueve y se dispuso a pasar un agradable día de trabajo. La mañana discurrió tranquila atendiendo a los clientes y preparando los pedidos. Centrado en su trabajo se olvidó de su sueño y del inquietante viento.


			Cerró a las dos de la tarde con su mente sumida en los pedidos que prepararía. Cruzando la Plaza San Juan llegó a la Gran Vía todavía pensando en el trabajo. Se levantó de nuevo un viento extraño que parecía silenciar todo a su paso. Miró a un lado y a otro asustado: no había más transeúntes por la calle, las tiendas estaban cerradas y el bullicio de la plaza había quedado atrás. Se dijo a sí mismo que era un estúpido por dejarse atemorizar por el maldito viento. No es que fuera un viento que provocara un silencio sofocante, es que no había nada que silenciar. No se percató de que unos gorriones intentaban piar sin éxito o de que el rumor de las hojas de los árboles era inaudible.


			Entró en su casa y encendió la radio. No le gustaba el silencio, a pesar de que vivía solo y era lo único que lo recibía cada vez que abría la puerta. A sus cuarenta y dos años todavía no había encontrado el amor, ni esperaba hacerlo. Tenía muchas amigas, algunas de las cuales eran sus exnovias, pero había llegado a la conclusión de que no estaba hecho para el amor. Siempre encontraba demasiados defectos en la mujer de la que se hubiera enamorado y sabía que cuando amas a alguien de verdad, sus defectos nunca superan a sus virtudes. Quizás había leído demasiado y tuviera idealizada a la mujer de sus sueños. Tampoco importaba. Era feliz: tenía un buen trabajo, vivía en un piso acogedor y disfrutaba de grandes amigos.


			Mientras se preparaba algo para comer no pudo evitar tatarear Thunderstruck, de AC/DC, que sonaba en su emisora favorita, Rock FM. Una sonrisa se dibujó en su rostro. Todo el mundo se sorprendía cuando descubría que era fan del rock, sobre todo del rock duro, como AC/DC o Black Sabbath, y el rock sinfónico. Pink Floyd era uno de sus grupos favoritos junto con Jethro Tull. Por su aspecto elegante y su forma de hablar pausada y tranquila daban por hecho que era un oyente de jazz y música clásica. Y lo era, su segunda pasión después de leer y escribir era la música de toda clase, siempre que el músico fuera bueno. Pero si tenía que escoger un tipo de música, el rock era su elección.


			Después de recoger la cocina dejó la radio encendida, se preparó un café y mientras sonaba Good Times, de INXS, sus dedos empezaron a teclear en el portátil su siguiente historia. Una emocionante aventura donde dragones y humanos mezclaban su sangre y su amor. Estaba tan absorto en su novela que tuvo que salir disparado cuando oyó dar las cinco a la campana de la Parroquia de San Juan Bautista.


			Llegó sudando a la tienda. Tuvo que disculparse ante dos clientas que esperaban impacientes frente a la puerta de su librería. Entraron tras él. Las dos jóvenes, que sonreían tontamente mientas Álvaro encendía las luces, enrojecieron hasta las orejas cuando una voz susurró a sus espaldas.


			—¿Admirando el paisaje? —preguntó una mujer.


			Las dos muchachas recogieron su encargo y salieron disparadas hacia la puerta; parecían querer que la tierra se las tragara. La mujer rio con ganas y al hacerlo su media melena castaña se apartó suavemente de su cara descubriendo un hermoso rostro de tez morena y ojos verdes. Alta y delgada, vestía con tejanos, camisa marrón y botas camperas, como si con su aspecto desenfadado quisiera ocultar su belleza. Álvaro frunció el ceño desconcertado. No entendía a qué venían las risas de su amiga Sara. Habían salido juntos y, por supuesto, no había funcionado, así que Sara se había convertido en su mejor amiga.


			—Ni te has enterado, ¿verdad? —dedujo Sara sin perder la sonrisa.


			—¿De qué? —preguntó Álvaro sinceramente desconcertado.


			—¡De que esas niñitas estaban disfrutando del espectáculo! —respondió Sara sin parar de reír—. Jadeante, sudoroso, con la camisa pegada al cuerpo, marcando todos y cada uno de tus musculosos abdominales… ¿Cierras la tienda y nos vamos al cuarto de atrás? Creo recordar que tenías un sofá muy cómodo.


			—¡Sara!


			—Está bien, está bien. Ahora recuerdo que cortamos porque eras poco apasionado —dijo Sara después de besarlo en la mejilla—. Pero sí voy al cuarto de atrás.


			—¿Sara? —insistió Álvaro con los ojos desorbitados mientras la mujer desaparecía por el pasillo.


			—¿Tú también quieres un café? —preguntó Sara con picardía asomándose desde la puerta del cuarto trasero.


			Álvaro asintió mientras sonreía. A veces lamentaba profundamente que su historia con Sara no hubiera funcionado. Era atractiva, inteligente, divertida y un poco gamberra. Ambos se habían dado cuenta de que la química que había entre ellos carecía de la chispa necesaria para prender un fuego intenso. Álvaro se sentía afortunado por poder contar con ella. Entre ambos se había forjado una amistad inquebrantable.


			—Oye, Álvaro, deberías darte cuenta de que eres un hombre mucho más interesante de lo que crees —afirmó Sara dejando los dos cafés en el mostrador.


			El hombre decidió dar un sorbo a su taza. Se limitó a emitir un sordo gruñido. Su amiga sacudió la cabeza y se apartó la melena del rostro.


			—¡Eres imposible! —exclamó exasperada—. Bien, ya que no piensas hacerme caso, por lo menos cumpliré con tu encargo.


			Sara lanzó un paquete sobre el mostrador de la librería. Álvaro, desconcertado, lo abrió con cuidado. El brazalete de su abuelo estaba dentro. Se quedó mirándolo. De forma mecánica se lo puso. Viendo lucir la joya en su brazo se dio cuenta de que ahora sí que estaba vestido como en su pesadilla. Siguiendo un impulso contó el sueño a su amiga. Fuera se oía el ajetreo habitual pero, para su sorpresa, nadie entró en la tienda. Álvaro pudo desahogarse tranquilo.


			—Al, es solo eso; un sueño. No te dejes llevar por la imaginación —reprendió Sara.


			—No me llames Al, sabes que no lo soporto —replicó Álvaro enfurruñado.


			Antes de que Sara pudiera seguir pinchándolo sonó la campanilla de la puerta, lo que los obligó a suspender su conversación. Desde ese momento los clientes empezaron a sucederse uno tras otro. Sara aprovechó un breve hueco para despedirse con un beso, no sin antes recordarle que no se obsesionara con un simple sueño. Él asintió no muy convencido y siguió atendiendo a sus clientes.


			Estuvo tan ocupado que dio un respingo cuando miró su reloj y vio que eran las ocho y cuarto de la noche. Cerró la tienda y se puso la chaqueta. Había refrescado y una suave brisa corría por las calles de Cáceres. Se subió el cuello de su americana y casi pudo oír a Sara diciendo que tenía el aspecto de un seductor de los años veinte. Sonriendo decidió dar un paseo antes de regresar a casa. Estaba cansado y tenía un ligero dolor de cabeza. El aire fresco lo despejaría.


			Sin rumbo fijo sus pasos lo llevaron por la calle Adarve de Santa Ana y de pronto se vio frente a la Iglesia Concatedral de Santa María. La similitud con su sueño era tal que un sudor frío empapó su espalda. Un viento gélido acarició su mejilla y se revolvió aterrado. A su alrededor la vida seguía su curso en completo silencio. Quiso creer que era una alucinación, pero en el fondo de su alma sabía que lo que estaba sucediendo era totalmente real. Sentía una opresión en el pecho que le impedía respirar. Corrió por las estrechas calles del casco antiguo en un vano intento de zafarse del aterrador viento, hasta que llegó al Arco de la Estrella. Sin saber por qué, todavía sintiendo la presencia del viento a su espalda, se detuvo un instante y deseó ardientemente que, al cruzar el arco, el viento se detuviera y él lograra alcanzar un lugar donde no lo pudiera atrapar. Cerró los ojos y atravesó el portal con la desesperación corroyendo su corazón.


			En el mismo instante en que su pie cruzó el arco sintió que caía y abrió los ojos, asustado, para encontrarse rodeado de una extraña luz blanca. Durante unos instantes, los cuales se le antojaron eternos, quedó cegado por la intensidad de la luz. Cuando el destello desapareció, tardó un momento en recuperar la vista. Descubrió que se encontraba en otro lugar. El arco había desaparecido y él estaba en el centro de una calle oscura que le resultaba vagamente familiar. Temblando apoyó su mano en la pared de un edificio e intentó calmarse.


			Lo que había sucedido no podía ser real. Acababa de teletransportarse como si fuera uno de los personajes de la mítica serie Star Trek. «No, no puede ser cierto», se repitió varias veces sin poder parar de temblar. ¿Acaso se estaba volviendo loco? A punto de desmayarse miró a su alrededor incapaz de creer lo que había sucedido. Notó que sus pies pisaban barro. ¿Dónde estaba? La silueta de los edificios le resultaba familiar. Se sentó en un portal, asustado, dolorido y desconcertado. Sintió que todo su mundo se había derrumbado en un instante.


		




		

			Capítulo II
La sangre del guerrero


			El sereno patrullaba alrededor del escudo. La luz del atardecer producía extraños reflejos y hacía parecer que la fina capa de protección brillaba. Se estremeció. Aquello se asemejaba demasiado a la magia y lo odiaba por ello. Respetaba a los guerreros, pero no le gustaban sus extraños poderes. ¿Cómo podía un hombre realizar semejante aberración? Sí, el escudo evitaba que los hechiceros penetraran sus defensas, pero ¿no era el mismo poder que provocaba aborrecerlos? Enfurruñado siguió su camino sin prestarle demasiada atención. Sus pasos resonaron en las calles vacías. Encendió las lámparas de la pared a su paso iluminándolas con su tenue luz. Refunfuñó al ver un par de chiquillos sentados en la calle que corrieron a esconderse en su casa mientras se cerraban los portones de las ventanas.


			Al doblar un recodo se encontró de frente con un caballo negro, de silla oscura y bridas negras, decorado con los motivos de la Casa Mayor de Cáceres. Buscó a la guerrera con la mirada. Helena de Sotomonte y Llanos no podía estar muy lejos. Uno de los dos caballeros de la Orden de Calatrava que quedaba en la ciudad y la única guerrera de la Casa Mayor de Cáceres. Su familia había muerto en el último enfrentamiento con los hechiceros y todavía no habían enviado refuerzos. Daba la impresión de que incluso la Orden de Calatrava los había abandonado a su suerte. Si no recibían ayuda, poco tardarían en sucumbir al enemigo que acechaba desde las sombras.


			El sonido de unos cascos rompiendo la quietud de la noche obligó a que desechara sus funestos pensamientos. Por inercia sujetó las bridas del caballo de la guerrera y buscó al que alteraba la paz de Cáceres. Por la calle Mayor cabalgaba un jinete de ropajes oscuros. Al acercarse, descubrió sorprendido que no era otro que el barón. ¿Qué había venido a hacer allí, solo y sin escolta? Antes de que pudiera esconderse el jinete lo alcanzó.


			—Pelayo, guarda mi caballo junto al de Helena hasta nuestro regreso —ordenó el hombre con voz acostumbrada a mandar.


			El sereno se limitó a asentir con la cabeza incapaz de articular palabra. Don Baldomero de Paracuellos y Campoamor no tenía por costumbre relacionarse con el vulgo y, menos aún, dirigirle la palabra.


			Contempló al barón entrar en la casa colindante. Pronto se oyeron voces discutiendo, aunque no logró discernir sus palabras. Una cosa estaba clara: el barón y la guerrera tenían una reunión secreta. El sereno subió el cuello de su capa y se arrebujó en ella para resguardarse del frío de la noche. Por lo visto, tendría que pasar un buen rato a la intemperie guardando los caballos.


			Helena se levantó furibunda y preparó un poco de café. El barón se acercó a la chimenea; su mirada se perdió entre las llamas. Helena contuvo un suspiro de frustración. Al menos el barón no había acudido a la cita con su engorroso caballero. Miguel de Cervera y Sebastián podía pertenecer a la misma orden que ella, pero aparte de eso, nada tenían en común. ¿Dónde estaba cuando los hechiceros atacaron? ¿Por qué no acudió en su ayuda? ¿Por qué nadie los salvo? El agua empezó a hervir obligándola a centrarse.


			Sirvió el café en las tazas que dejó sobre la mesa. El barón ni siquiera se dignó a volverse. Siempre lo había considerado un hombre justo, pero estaba empezando a pensar que era como todos los nobles: arrogante, pagado de sí mismo e incapaz de aceptar otra voz que no fuera la suya. Dio un sorbo a su café intentando tragarse la furia que amenazaba con inundarla. No estaba en posición de enfrentarse a don Baldomero. Ni tampoco quería ponerse en contra al prior. El fraire siempre la había apoyado, pero jamás toleraría su insurrección. Dio otro trago a su bebida. Don Guillermo era un buen hombre, siempre había sido como un segundo padre para ella, aunque él restara importancia a eso, alegando que, como prior de la Orden de Calatrava, era su obligación.


			—Helena, no tenemos otra opción —insistió el barón rompiendo el hilo de los pensamientos de la joven.


			Ella se limitó a fruncir los labios en una mueca de disgusto. El barón ni siquiera se volvió para hablar con ella.


			—No hay nada más de qué hablar. Mandaré una carta a la Orden de Alcántara para que nos tomen bajo su protección —la voz del barón fue tajante.


			—Pero señor, yo…


			El barón se volvió furibundo hacia ella.


			—Tú no eres más que una chiquilla incapaz de protegernos. Ni siquiera podrías levantar un escudo si el de tu padre cayera, ¿no es cierto?


			Helena se mordió la lengua. ¿Cómo lo sabía? Solo su padre podía habérselo contado. Sin poder replicar sus palabras, contempló al barón marcharse sin ni siquiera despedirse. Helena se tragó las lágrimas que amenazaban con desbordar sus ojos. Había entrado en la casa cuartel de Casa Mayor de Cáceres por primera vez desde que muriera su familia. Pero eso no era algo que importunara al barón, por supuesto. La taza que había preparado seguía humeando. Don Baldomero era demasiado importante para tomarse el café que ella le ofrecía. Estaba a punto de lanzarlo por la ventana cuando vio una figura inmóvil sujetando su caballo. A lo lejos pudo ver al barón desaparecer por las calles de Cáceres.


			—Pelayo, ¿qué haces aquí? —preguntó la joven al ver al sereno junto a su montura.


			—El barón me ordenó que os cuidara el caballo —explicó el sereno.


			Helena se compadeció de él. Era un buen hombre, soldado de su misma orden, pero siempre le había parecido demasiado apocado para resultar útil. Al menos, como sereno, cumplía fielmente su obligación.


			—Anda, entra y tómate el café que he dejado dentro. Yo debo ir un momento a revisar el escudo. No queremos que desaparezca, ¿verdad?


			Pelayo observó a la joven montar su caballo y alejarse hacia la entrada norte de la ciudad. Sacudió la cabeza. No era mala persona, pero Helena tenía la mala costumbre de sentirse superior. Siempre lo trataba con esa condescendencia maternal, como si hablara con un chiquillo. Reanudó su camino abatido por las calles desiertas. Sus pasos resonaban con el eco de la noche, lo que hizo que crecieran sus temores. Allí no había nadie que pudiera protegerlos cuando los hechiceros regresaran. Por mucho que él patrullara, nada podría hacerse ante el inminente desastre.


			Helena llegó al escudo casi sin darse cuenta. Las estrellas parecían reflejarse en él. La guerrera se estremeció. Era precioso y aterrador. A regañadientes admitió que el barón tenía razón cuando dio por sentado que si el escudo caía, ella no sería capaz de reconstruirlo o levantarlo de nuevo. Necesitaban ayuda, mucha más que la proporcionada por la Orden de Calatrava o incluso la de Alcántara. Si esta aceptaba la petición de don Baldomero quizá quedara alguna esperanza.


			—¡Por todos los dioses del cielo y el infierno! ¡Ayudadnos! ¡Maldita sea, ayudadnos!


			Conteniendo las lágrimas montó de nuevo y echó un último vistazo al escudo. Azuzó a su caballo dirigiéndolo con presteza por las estrechas calles hacia la Concatedral de Santa María.


			Al llegar ató su montura frente al templo. Todavía agitada decidió entrar. Necesitaba hablar con el fraire Guillermo pese a su estado o quizá precisamente por él.


			Al entrar parpadeó varias veces para acostumbrarse a la tenue luz de las lámparas de aceite. Los dioses parecían contemplarla impertérritos desde sus pedestales de piedra. Ella, a su vez, detuvo su mirada en cada uno de ellos.


			Kurún, dios creador, quizá él quisiera proteger el mundo que surgió de sus manos. Aiyê, diosa de la sabiduría, ¿le proporcionaría la suficiente para salvar a su pueblo? Quizá Saom, diosa del amor, se compadeciera de ellos. Aunque rezar a Enlil, diosa de la caza, sería más útil. Contempló a Morlan, dios del cielo, ¡qué las estrellas los amparasen! Por Yahdan, dios de la tierra, ¡necesitaban el auxilio de los dioses! Se detuvo ante ellos y, mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas, rezó a todos y cada uno de ellos por los cacereños. Al terminar, de nuevo los contempló. El silencio reinante parecía aprisionarla. Respirando con dificultad se enjuagó las lágrimas y buscó al prior por todas partes. En una de las pequeñas capillas vio brillar la luz de las velas. Apretando el paso, sin llegar a correr por temor a ser demasiado irreverente, se acercó a la capilla.


			—Fraire —Helena se detuvo en seco al encontrarse con la sacristana. María era una mujer menuda y enjuta, de pelo gris oscuro como sus ojos, tan inteligentes como fríos, y piel cetrina. La joven disimuló su disgusto al verla.


			—Don Guillermo no está, niña —advirtió María.


			—Soy capaz de darme cuenta de ello —gruñó Helena.


			—¿Acaso vienes a despedirte? —preguntó la sacristana ignorando sus palabras.


			—¿Cómo?


			—Está claro, niña, tu padre ha muerto y tú no eres una sucesora digna. Debes pedir que te sustituyan de inmediato.


			—¡Escúcheme bien, María! Soy guerrera de la Casa de Cáceres y caballero de la Orden de Calatrava, ¡jamás me rendiré!


			—¡Entonces nos condenas a todos con tu orgullo!


			—¡Eso no es cierto! Defenderé con uñas y carne a nuestra ciudad y nadie me lo impedirá.


			—¡Solo conseguirás que nos maten a todos, insensata! —gritó María clavando su mirada en los ojos de la joven.


			—¡Por Kurún, eso no es cierto! —gritó Helena.


			—¡No blasfemes en esta casa! —dijo la sacristana abofeteándola.


			Furiosa, Helena dio media vuelta y salió de la Concatedral. Intentaba ahogar la rabia con sus zancadas. Don Guillermo salió de su reservado, sacado de sus oraciones por el estruendo de sus pasos, para contemplar su marcha. Al ver a María todavía con la vela de encender en la mano se acercó a ella.


			—¿Sucede algo malo, hermana María? —preguntó el prior sin apartar la vista de la puerta por donde se había ido Helena.


			—¿Qué? No, por supuesto que no, padre —respondió María.


			—Entonces, ¿por qué se ha ido Helena de esa forma, sin ni siquiera hablar conmigo?


			—Esa insensata no acepta que ella no está preparada para protegernos de los hechiceros. ¡Por todos los dioses!, si solo es una niña. Por supuesto, se ha indignado cuando alguien le ha dicho la verdad.


			El monje se revolvió hacia María como si le hubiese clavado un puñal. La mujer, asustada por su reacción, dio un paso atrás.


			—Le has dicho a la única persona que puede salvarnos que se marche. Si lo hace, estamos perdidos —aseguró el prior. Sin dar más explicaciones se retiró de nuevo a sus aposentos.


			Llegó y desenvolvió con cuidado la carta que había recibido. Sin poder creer todavía lo que estaba escrito en sus líneas la releyó de nuevo. Se sentó apesadumbrado en el banco.


			—Enrique —comenzó a pensar en voz alta sin darse cuenta—, ¿por qué nunca me lo habías contado? ¿Por qué Telmo y tú me lo ocultasteis? Si lo que dices es cierto, María tiene razón al asegurar que Helena no está preparada. Necesitará toda la ayuda posible y yo la de los dioses. ¡Por todos los dioses! ¿En qué lío estamos metidos?


		




		

			Capítulo iii
¿Cáceres?


			Al oír el sonido de cascos de caballo, que se acercaba con demasiada rapidez para su sosiego, Álvaro se incorporó de inmediato e intentó fundirse con el portal donde se había sentado. Aunque era un alivio volver a escuchar sonidos, por muy alarmantes que fueran, consideró prudente esconderse sin saber quién aparecería o dónde estaba. Al ver que una figura doblaba la esquina del callejón se apretó todavía más contra la puerta rezando para pasar desapercibido.


			Cuando la luz de la luna iluminó fugazmente al desconocido, mostró a una mujer que lo dejó de nuevo sin respiración. Su larga melena cobriza ondeaba al viento, acompañada de un embriagador aroma a violetas. Su piel blanca relucía con la luz del atardecer, pero lo que más lo impactó fueron sus ojos, de un extraño color ambarino que jamás había visto. Cuando ella fijó su mirada en Álvaro se vio incapaz de permanecer escondido como si una extraña fuerza lo impeliera a acercarse a ella. La jinete desmontó sin apartar sus ojos del hombre. Sorprendiéndose a sí mismo, se aproximó a la joven y acarició con suavidad su cabello.


			—Dulce aroma de violetas —murmuró Álvaro ensimismado.


			La joven lo apartó de un empujón.


			—¿Quién eres? ¿Un hechicero acaso? Debes serlo pues nadie hasta ahora había sido capaz de percibir mi esencia —espetó la joven, que desenfundó su espada y apuntó directamente al corazón de Álvaro.


			El pobre hombre miró la espada, asustado, e hizo lo único que tenía sentido en aquel momento después de todo lo que había vivido: se desmayó.


			Se despertó con el crepitar de un fuego. Desconcertado intentó incorporarse y sufrió un mareo que lo obligó a estirarse de nuevo. Con cuidado abrió los ojos. Estaba en una antigua cocina parecida a la de la casa de sus abuelos en Trujillo. Se encontraba tumbado en el banco de madera junto al fuego de la chimenea y tapado con una manta de lana. Pensó por un instante que quizá todo era una increíble pesadilla fruto de su exacerbada imaginación, como Sara no se cansaba de repetir. Con un poco de suerte estaría tumbado en casa de alguno de los vecinos de sus abuelos y pronto entrarían por la puerta para regañarlo por molestarles. El problema es que él estaba corriendo por las calles de Cáceres y ahora se encontraba donde no era posible que estuviera. Quiso creer que habría alguna forma de explicar lo sucedido, pero cuando la descubrió apoyada en el marco de la puerta supo que no era capaz de inventar a una mujer tan hermosa.


			Se había recogido la larga melena en una cola de caballo dejando visibles sus marcados rasgos femeninos; pómulos salientes, ojos grandes y labios gruesos de rojo carmín que resaltaban en su piel blanca como la nieve. Vestía completamente de negro: blusa, mallas ajustadas y botas gruesas de cuero. Las protecciones de brazos y piernas le recordaron a las que solían llevar los arqueros, a excepción de las armillas doradas de sus antebrazos, que parecían serpientes que se enroscaban en ellos. «Como el brazalete de mi abuelo», pensó mientras lo acariciaba distraído.


			Álvaro siguió observando a la mujer. De su cinturón pendía la espada con la que lo había amenazado, cuya empuñadura engarzada recordaba a las serpientes, como si pertenecieran a un mismo juego. Parecía sacada de uno de los últimos libros que había escrito. Le recordaba a su tetralogía La leyenda de los dragones, cuya primera entrega había terminado aquella misma semana.


			Tragó saliva, por muy real que pareciera no podía ser cierto. Se pellizcó con fuerza. El dolor fue intenso. Ella estaba allí mirándolo con detenimiento. Con toda probabilidad pensaría lo mismo de él. Resopló agobiado. Carnaval había pasado hacía tiempo y, que él supiera, no había ninguna convención de cómics, ni de la Tierra Media, ni de ninguna otra clase en Cáceres.


			—Toma, bebe, te despejará la cabeza y te necesito con las ideas claras —dijo la joven ofreciéndole un tazón humeante.


			Álvaro se incorporó hasta quedar sentado en el banco y lo aceptó sin dejar de observarla. Su voz poseía un timbre poderoso, dulce y fuerte a la vez, como si estuviera acostumbrada a mandar y no le gustara hacerlo. Estuvo a punto de preguntar quién era y por qué vestía aquellas extrañas prendas, pero se contuvo. Estaba tan desconcertado que no estaba seguro de si quería saber su nombre, dónde estaban, cómo había llegado hasta allí o para qué diablos necesitaba una espada tan negra como su vestimenta. Además, no podía sacarse de la cabeza que lo había tomado por un hechicero. ¿Un hechicero? No estaba muy seguro de querer saber las respuestas a todas sus preguntas, así que dio un sorbo a la bebida y empezó a toser.


			—Es té de Pu–erh con un poco de absenta. Como ya te he dicho; te aclarará la mente y te reanimará el cuerpo —comentó ella disimulando una sonrisa.


			—¿Absenta? Un poco fuerte para estas horas, sea la hora que sea —farfulló Álvaro limpiándose la boca.


			—Eres un hechicero extraño, normalmente bebéis toda clase de brebajes y licores para aumentar vuestros poderes y tú protestas por unas gotas de absenta —observó la guerrera—. Porque eres un hechicero, ¿no es cierto?


			Álvaro pudo notar un deje de rabia al pronunciar su última frase. Convencido de que, para aquella joven, ser un hechicero implicaba ser una persona non grata, se alegró de ser un simple librero.


			—Disculpa, ¿hechicero? Creo que te estás confundiendo, me parece que hemos empezado con muy mal pie. Será mejor que me presente, mi nombre es Álvaro García y a pesar de lo que pienses, soy un simple librero de Cáceres —se presentó poniéndose de pie y alargando la mano hacia la joven.


			—Helena de Sotomonte y Llanos, guerrera y guardiana de Cáceres, para servirlo a usted —respondió la mujer estrechando su mano. Parecía tan sorprendida como él.


			En cuanto el hombre oyó la frase hecha que empleó como saludo, los enanos de El hobbit acudieron a su memoria. Se dibujó una sonrisa en sus labios al recuperar parte de su valor.


			—Veamos, guerrera y guardiana, ¿acaso hay una convención o una fiesta de disfraces y no me he enterado? —preguntó Álvaro sin que la sorpresa se hubiera borrado de su rostro.


			—¿Disfrazarme? ¿Es que crees que soy una impostora? —gritó Helena desenfundando su espada.


			Álvaro la contempló mientras ella la sostenía apuntando a su corazón. Era de acero templado o alguna de las aleaciones que solían utilizarse para forjar armas, no estaba seguro, pero lo que tenía muy claro era que no se trataba de ninguna imitación. A pesar de ser escritor especializado en literatura fantástica no estaba interesado en las armas si no era para describirlas en manos de sus personajes. De lo que sí estaba convencido es de que no le gustaba que lo amenazara con ella. Procuró no perder su dignidad y observó con más detenimiento a la mujer. De pie frente a él no parecía muy segura de su siguiente movimiento. No obstante, Helena hablaba con vehemencia, como si estuviera diciendo la verdad y él fuera el extraño. Los dos eran de Cáceres, sin embargo, hablaban como si pertenecieran a mundos totalmente diferentes. Álvaro tuvo una idea.


			—Vivo en la calle Gran Vía y tengo una librería en la calle Roso de Luna. Nací en el año mil novecientos setenta y tres; así que ahora tengo cuarenta y dos años.


			—¡Eso es imposible! Conozco todas las calles de Cáceres y las dos que nombras no existen. Además, solo nuestros sacerdotes y los grandes hechiceros tienen libros y estos últimos los usan para hacer magia contra nosotros —añadió Helena temblando. Acercó peligrosamente el filo de la espada a Álvaro que se sentó de nuevo en el banco—. Y estamos en el año trecientos dieciocho de la era de Morlan, en concreto hoy es veintiuno de abril.


			Los dos se quedaron inmóviles escudriñándose. Álvaro se asustó cuando se dio cuenta de que no podía evitar creerla, aunque por lógica, Helena debía ser una demente huida de un manicomio.


			—Tú no eres un sacerdote, de eso estoy segura —murmuró Helena.


			Álvaro se levantó despacio procurando no hacer ningún movimiento brusco. No quería que Helena usará su espada, la cual seguía apuntando a su corazón. Del bolsillo interior de la americana sacó su móvil y se lo dio a Helena, quien lo cogió con cautela, temerosa del extraño objeto. Cuando al bajar su arma encendió la pantalla, gritó y lo tiró al suelo para levantar de nuevo la espada hacia Álvaro.


			—Ese objeto es un móvil, no es mágico, es un invento del ser humano para poder comunicarnos cuando estamos lejos los unos de los otros. Ahora voy a enseñarte otra cosa, pero prométeme que no te asustarás, no tengo intención de hacerte daño —explicó Álvaro. Se metió la mano en el bolsillo exterior de la americana y sacó un libro. Helena frunció el ceño, pero lo cogió cuando Álvaro se lo ofreció—. Es un simple libro, en la contraportada está escrito el año en que se editó: dos mil catorce. Cuenta una historia de aventuras, pero no es mágico ni puede hacerte daño, mira —estuvo a punto de añadir lo que sí que podía hacer un libro, como llevarte a lugares fantásticos o vivir grandes aventuras sin moverte del sillón de tu casa, pero se contuvo sabiendo que lo único que lograría sería espantarla aún más.


			—No sé leer, nadie que no sea un hechicero o un sacerdote sabe leer en nuestra tierra —murmuró la joven sin dejar de amenazar a Álvaro con su espada.


			—¿En nuestra tierra? —preguntó inseguro el hombre.


			—Sí, en Terramonte, ¿o acaso no sabes en la tierra que vives? —se burló Helena.


			—Desde luego en Terramonte no. El mundo en el que vivo se llama simplemente Tierra.


			—¿No eres de este mundo? ¿Qué clase de perverso hechicero eres? —gritó de nuevo la guerrera.


			—No soy un hechicero —insistió Álvaro intentando conservar la calma.


			—Si no eres de este mundo y has venido hasta aquí, no me cabe la menor duda de que eres un poderoso hechicero —susurró Helena sin abandonar su postura amenazante.


			—Entonces no tengo forma de convencerte de que no soy tu enemigo, salvo darte mi palabra de que no quiero hacerte daño —prometió Álvaro.


			Ambos se sostuvieron la mirada. Álvaro buscaba un detalle, algo que indicara que todo eso no era más que una broma pesada de Sara, la única persona a la que consideraba capaz de llevar a cabo un montaje tan espectacular, aun a sabiendas de que jamás podría haber inventado su viaje. Helena parecía indecisa ante su siguiente movimiento, como si quisiera confiar en él.


			—No sé cómo he venido a parar a este lugar. Me resulta todo muy extraño. Tanto como yo debo resultarte a ti. Para mí la hechicera eres tú con tus ropajes y pócimas. Además, ¿cómo sabes lo que los hechiceros beben si son tus enemigos? —preguntó suspicaz. Quizá, en aquella ocasión, un buen ataque sería su mejor defensa.


			—Conoce a tu enemigo como a ti mismo —sentenció Helena como si fuera una máxima de su vida.


			—Sun Tsu, El arte de la guerra —dijo Álvaro impresionado.


			—¿Cómo dices? —preguntó Helena perpleja.


			—El arte de la guerra es un libro muy antiguo de China. Sun Tsu era un gran maestro y estratega de su época.


			—No he oído hablar jamás de esa tierra que dices. Además, que yo sepa, los guerreros no leemos, no podemos hacerlo, ya te he dicho que no sabemos. Conocer a tu enemigo es parte de nuestras enseñanzas. Los guerreros nos entrenamos y nos preparamos durante toda la vida para proteger nuestras ciudades de las amenazas externas. Los hechiceros son nuestro peor enemigo —explicó Helena.


			—Pero yo no soy un hechicero —protestó Álvaro.


			—Esto es una locura —murmuró Helena sin poder creérselo.


			Envainó la espada, gesto que Álvaro interpretó como una tregua.


			—No podría estar más de acuerdo contigo.


			—Escucha, sé que no debería confiar en ti, pero algo me dice que puedo hacerlo. No tengo claro si eres o no uno de ellos, pero diría que a pesar de haber algo extraño en ti, por lo menos eres sincero cuando afirmas que no pretendes hacerme daño —Helena se quedó mirando a Álvaro tan intensamente que el hombre sintió que se ruborizaba.


			—Pero ¿quiénes son los hechiceros? —preguntó sin saber muy bien qué hacer a continuación. Deseaba tiempo para comprender lo que había sucedido.


			—Menuda pregunta —susurró Helena entre dientes—. Los hechiceros son seres despreciables. Puede que, si te explico lo que sucede, entiendas mi reacción y por qué los detesto. Hace años que los hechiceros del norte nos amenazan. Ahora han iniciado una guerra que estamos perdiendo. Ya casi no quedamos guardianes capaces de detener su magia. De hecho, soy la única guerrera de Cáceres desde que mi familia murió en el último ataque. Con las pocas fuerzas que le quedaban antes de morir, mi padre consiguió levantar un escudo para proteger la ciudad, pero día tras día es más débil y pronto caerá, lo que nos dejará indefensos contra los hechiceros. Estoy tan desesperada que he rezado a los dioses pidiendo que nos enviaran ayuda y ahora apareces tú, que has logrado de alguna forma cruzar el escudo de la ciudad sin perecer —explicó la joven.


			Álvaro se apoyó en el brazo del banco. Lo que estaba insinuando Helena era aterrador. ¿Él había sido enviado como ayuda por una fuerza mística? No podía creerlo; no quería creerlo. Él era un simple librero de Cáceres con una vida tranquila y monótona. Lo único a lo que aspiraba era a ser feliz. Jamás se metía en líos. No era amante de las multitudes. Prefería refugiarse en su imaginación. Y ahí estaba metido de lleno en una loca aventura que a la fuerza tenía que ser una mentira, un imposible del que despertaría en el momento más inesperado. Levantó la vista hacia la mujer y descubrió sus ojos, llenos de esperanza, clavados en él. Estuvo a punto de responder que él no era la ayuda que esperaba, que lo único que quería era volver a su hogar y olvidarse de todo. Se puso en pie de nuevo y, siguiendo un impulso irrefrenable, cogió las manos de Helena y las sujetó con fuerza.


			—No sé qué está ocurriendo, ni cómo diantre he llegado aquí o por qué. No soy un hechicero, ni siquiera he empuñado jamás una espada, pero te aseguro que haré cuanto esté en mi mano para ayudarte —prometió Álvaro. Lo dijo con tal vehemencia que Helena apartó la mirada turbada.


			—¡Sí, eres un hechicero! —exclamó Helena zafándose—. Tienes que serlo. Vienes de otro mundo, de un Cáceres que no conozco, vistes ropas extrañas y portas objetos increíbles. ¿De qué otro modo habrías llegado aquí? —protestó con lágrimas de rabia en los ojos.


			La joven había estado protegiendo a la ciudad, pero se sentía sola, incapaz de seguir adelante. A su alrededor todo el mundo parecía desconfiar de ella. Ni siquiera había podido hablar con don Guillermo, la única persona con la que todavía podía contar. Había pedido ayuda a los dioses y cuando había creído que quizá habían respondido a sus plegarias, él decía que no era posible. Aunque Álvaro fuera un hechicero ella se sentía tan perdida que estaba dispuesta a creer en él. El problema era que Álvaro no parecía capaz de ayudarla por muy predispuesto que se encontrara.


			Desbordada por la situación se apartó, le dio la espalda y rompió a llorar. Álvaro sintió la necesidad de consolarla y se acercó con timidez. La rodeó con sus brazos y Helena se refugió en ellos llorando desconsolada. Mientras ella descargaba toda la tensión, Álvaro se maldijo una y mil veces por ser incapaz de ayudarla. El hombre sintió como si la rabia que sentía hubiera accionado algún misterioso mecanismo en su interior y supo que, de alguna forma, él había cambiado para siempre.


			Apartó a Helena, que dejó de llorar desconcertada, y se quedó contemplando sus manos. Las abrió y las cerró varias veces. Después miró sus palmas abiertas. Había sido un niño muy activo; de pequeño jugaba en el equipo de baloncesto del colegio, después en el del instituto. Ya en la universidad se aficionó a la escalada y al barranquismo, deportes que todavía practicaba, por lo que siempre había estado en forma, pero jamás se había sentido tan fuerte, tan poderoso como ahora. Era como si se hubiera desbloqueado algo que permanecía oculto en lo más profundo de su ser. En cuanto se preguntó qué podía ser, supo la respuesta: magia. Helena tenía razón, era un hechicero.


			Empezó a respirar con agitación. Creer que era un hechicero significaba creer que se encontraba en una realidad alternativa, donde la magia y todo aquello con lo que fantaseaba en sueños y en sus libros era real. ¿Quizá el mundo que a veces había vislumbrado como un destello, un parpadeo insignificante, era en el que se encontraba? Siguiendo su costumbre de respirar profundamente cuando estaba nervioso cerró los ojos. Seguía sintiendo ese extraño poder. Decidió aceptar de corazón lo que su mente no era capaz de asimilar. Helena lo contemplaba perpleja. Álvaro sintió de nuevo la necesidad imperiosa de ayudarla y para ello no solo era necesario reconocer su poder sino aprender a usarlo. Pero ¿cómo? ¿Cómo?


		




		

			Capítulo iv
el despertar


			Helena seguía observándolo con el rostro demudado. ¿Los dioses habían enviado a un loco? Álvaro parecía a punto de estallar. A pesar de todo, algo en su interior la obligaba a confiar en él. Se acercó al hombre y puso suavemente una mano sobre su hombro.


			—¿Estás bien? —preguntó preocupada.


			—Sí, supongo que sí, es solo que resulta frustrante no saber… No importa, déjalo —suspiró Álvaro.


			—¿No saber qué? —insistió Helena.


			—Demasiadas cosas, entre ellas no ser capaz de usar mis poderes —respondió Álvaro un tanto alicaído.


			—Entonces, ¿eres un hechicero? —preguntó Helena apartándose de él.


			—Eso parece.


			La joven dio otro paso hacia atrás, aunque esta vez no lo amenazó con su espada. «Bien —pensó Álvaro—, al menos he avanzado algo».


			—Si eres un hechicero eres mi enemigo —afirmó Helena rotundamente.


			—No, te aseguro que no. ¡Maldita sea! Si ni siquiera puedo usar mi magia, ¿cómo diablos puedo ser tu enemigo? —protestó Álvaro.


			—Eres un hechicero —insistió Helena.


			—¡Por dios! ¿Es que no te das cuenta de que eso es absurdo? Así que, simplemente por ser hechicero, soy tu enemigo.


			—Sí, ha sido así desde el origen de los tiempos. Por desgracia, ni siquiera nuestro amado Osorio de Sanlúcar y Villamayor, el más grande entre todos los guerreros, fue capaz de desterraros de Terramonte. Os masacró de tal forma que habéis permanecido escondidos durante más de trecientos años y ahora sois vosotros quienes pretendéis exterminarnos.


			—No me parece muy injusto —susurró Álvaro.


			Se le había helado la sangre al pensar que alguien pretendía eliminar a toda una raza.


			—¡Queríais matarnos a todos! ¡Borrar a los guerreros de la faz de Terramonte! ¿Qué otra cosa podía hacer Osorio? —se defendió Helena.


			—¿Negociar? ¿Hacer razonar a los hechiceros? —preguntó el hombre con sorna.


			—No se pude razonar con ellos —respondió Helena como si hubiera olvidado que Álvaro era uno de aquellos a los que tanto detestaba.


			—Ahora mismo lo estás haciendo.


			Ambos se miraron sin pestañear con gesto adusto. Ninguno parecía dispuesto a dar su brazo a torcer. Suspirando, Álvaro intentó calmarse. Aquella situación era de lo más surrealista. Estaba en un mundo diferente acusado de ser hechicero, algo que creía cierto, y encima sin poder defenderse.


			—Tú eres diferente —reconoció Helena—, quieres ayudar y lo dices en serio. Te creo.


			Álvaro se relajó. Su aceptación era suficiente, por el momento. Al menos, permitía que se centrara en su problema más inmediato. Necesitaba saber más, mucho más. Necesitaba comprender la manera en que había llegado a Terramonte. Necesitaba saber cómo era posible que fuera un hechicero y, sobre todo, necesitaba aprender a usar sus poderes.


			—Helena, no sé cómo ha ocurrido, pero estoy aquí y soy tu única ayuda en este momento, ¿no es cierto? —la joven asintió—. Tengo que averiguar cómo usar mi magia. Aunque también quiero saber cómo he llegado hasta aquí y cómo volver a mi mundo. Quiero saber cuántos hechiceros hay en…


			—¿Quieres irte? —interrumpió Helena.


			Álvaro se quedó mirando de nuevo a la joven. No había reproche en su voz, solo un terrible cansancio en su mirada. El hombre se dio cuenta de que se sentía sola, tanto que estaba dispuesta a aceptar la ayuda de un desconocido quien, encima, era un hechicero. La simple idea de que él la abandonara la dejaba totalmente derrotada.


			—No, no me iré. Te he prometido que te ayudaría, pero necesito muchas respuestas. Aunque puedo prescindir de todo, excepto de cómo puedo usar la magia.


			—Está bien. Pero no tengo la respuesta a eso —respondió abatida.


			—Lo sé, pero debo averiguarlo como sea —Álvaro asintió confiado después de sus palabras.


			Ambos se sumieron en un pesado silencio dominados por sus propios demonios. Helena estaba abrumada al darse cuenta de que quería ayudar con todas sus fuerzas y deseaba que se quedara. Eso era, quizá, lo que más la aterrorizaba. Se estaba agarrando con demasiada fuerza a un clavo ardiendo.


			Álvaro empezó a caminar inquieto por la cocina. Todo lo que había ocurrido era una completa y absoluta locura. Su mente intentaba convencerlo de que alguna enfermedad mental había nublado su juicio y ahora estaba enajenado y viviendo una increíble alucinación, pero su corazón le aseguraba que todo era real, lo mismo que lo que sentía hacia Helena, pese a no creer en el amor a primera vista.


			—Espera un momento, antes me has dicho que tu padre levantó un escudo, ¿eso no es magia? —preguntó Álvaro rompiendo el silencio.


			—Por supuesto —respondió Helena sin comprender a que venía esa pregunta.


			—Por supuesto, ¿es que todos sois hechiceros en Terramonte? —exclamó Álvaro.


			—No, claro que no, solo los hechiceros son hechiceros —replicó Helena, quien rechinó los dientes.


			—¿Qué clase de respuesta es esa? —preguntó Álvaro—. Espera, no contestes —añadió al ver la cara de pocos amigos de Helena—. ¡Esta es una conversación de besugos!


			Helena hizo ademán de protestar, pero al ver que Álvaro se pellizcaba la nariz, preocupado, decidió concederle la oportunidad de explicarse. Para ella también resultaba todo demasiado increíble. Odiaba a los hechiceros y, sin embargo, allí estaba de pie frente a Álvaro, rezando porque realmente fuera uno de ellos y pudiera ayudarla.


			—Debes comprender que soy de Cáceres, pero tenías razón al afirmar que vengo de una ciudad que no conoces. Tú estás desconcertada con mi presencia y mis costumbres y a mí me sucede lo mismo contigo. Tu mundo no es el mío, me resulta extraño y no lo comprendo. Pero ahora sé que mi lugar está aquí. Todavía no entiendo lo que ha sucedido, cómo ha ocurrido o por qué, pero siento el poder de la magia en mi interior. Allí de donde vengo, en mi Cáceres natal, eso no ocurre. La magia no es más que una fantasía, una ilusión que nos permite soñar con otros mundos, con otras realidades. A parte de librero también soy escritor. En mis libros, mis personajes pueden hacer magia, luchan contra dragones, vuelan y viajan a mundos que no existen con leyes que no son las mías. Pero eso es tan solo una fantasía irreal, así que ahora necesito tu ayuda para entender lo que me sucede, para comprender tu mundo, que para mí no debería existir —rogó Álvaro.


			Helena se quedó callada mientras asimilaba lo que acaba de escuchar. Era un hechicero, pero si no comprendía su mundo, si no podía usar sus poderes, ¿cómo podría ayudarla? Maldijo a los dioses por haber enviado una ayuda tan inútil, pero al levantar los ojos y sostener la mirada de Álvaro se arrepintió. El hombre parecía ansioso y preocupado de verás por ella. Helena se preciaba de ser una guerrera muy intuitiva y se percató de que esa seguridad que había sentido en cuanto lo vio por primera vez era real, tanto que podía confiar en él como había confiado en su padre a quien tanto amara. Intentó evaluar la situación. Si Álvaro no conocía la magia tenía que encontrar la forma de que aprendiera, pero ¿cómo enseñarle algo que ella misma desconocía? Se estremeció; la magia era para ella la peor de las maldiciones.


			—Va a ser difícil explicarte algo que ni yo misma entiendo, pero intentaré ayudarte —se ofreció Helena—, aunque no sé en qué puede serte útil saber que mi padre pudo levantar un escudo.


			—Te agradezco la intención, Helena. Verás, necesito comprender la magia, si no es así, será imposible que pueda usarla y menos aún ayudarte. Sé que es difícil de entender, pero quizá juntos lo logremos. Dices que tu padre usó magia para levantar un escudo, pero que no era un hechicero, ¿no es así?


			—Sí, por supuesto, quiero decir, que no era ningún hechicero, sino guerrero. Toda mi familia desciende de los guerreros de la Casa de Cáceres, no existe magia en nuestra estirpe ni en ninguna familia guerrera. O eres hechicero o eres guerrero, pero no puedes pertenecer a los dos al mismo tiempo —respondió Helena.


			—¿Todos los habitantes de Terramonte están divididos así? —preguntó Álvaro.


			—¿Cómo?


			—¿O eres hechicero o eres guerrero?


			—O terramontense.


			—Es decir, que existen personas que no tienen ninguna clase de poder —murmuró Álvaro.


			—Por supuesto. La mayoría son simples terramontenses. Solo unos pocos escogidos son guerreros. Por desgracia existen hechiceros y parece que entre ellos han formado una gran alianza para apoderarse del mundo. Las diferentes órdenes se han aliado, pero no hemos conseguido derrotarlos. Ni siquiera somos capaces de detener su avance —explicó Helena.


			Álvaro intentó obviar el ligero deje despectivo hacia los simples terramontenses, como Helena había dicho. Le resultaba desagradable darse cuenta de que Helena se sentía superior al resto de sus semejantes.


			—¿Órdenes? —preguntó Álvaro.


			—Las órdenes militares —respondió Helena, como si eso lo explicara todo.


			—¿Acaso todo el mundo está gobernado por militares? —se extrañó Álvaro.


			—¡Por supuesto que no! ¿En qué clase de mundo crees que vivo? —respondió la joven.


			Álvaro se mordió la lengua. Empezaba a descubrir que Helena tenía un punto de esa arrogancia que decía despreciar de los hechiceros.


			—Entonces, ¿quién gobierna Cáceres? —se limitó a preguntar.


			—El barón Baldomero de Paracuellos y Campoamor está a cargo de la baronía de Cáceres —respondió Helena.


			—¿Estáis gobernados por barones? —preguntó Álvaro sorprendido.


			—No, no, bueno sí, pero no —contestó Helena.


			—¿Qué clase de respuesta es esa? —protestó Álvaro.


			—Es que no sabes nada de nada —exclamó Helena—. Quiero decir que resulta muy difícil responder a tus preguntas cuando no conoces nada de nuestro mundo —añadió al ver la cara de frustración del hombre.


			—Empieza por el principio —gruñó Álvaro.


			—Está bien, ni siquiera sabes en qué reino estamos, ¿no es cierto? —dijo Helena.


			—Te respondería que en España, pero en Terramonte… a saber —contestó Álvaro.


			—Sí, estamos en España, donde rige su majestad la reina Violante I —afirmó Helena mirando con sorpresa a Álvaro. ¿Cómo podían vivir en el mismo reino y ser tan diferentes?


			—Entonces, ¿en la Tierra y en Terramonte tenemos la misma división política? —exclamó Álvaro.


			—¿Política? No estoy muy ducha en esas cuestiones, aunque mi padre intentó formarme —respondió Helena.


			—Me refiero a división territorial —rectificó Álvaro—. Por ejemplo, ya te he dicho que vivo en Cáceres. Mi ciudad pertenece a la provincia de Cáceres, que a su vez es parte de la región de Extremadura.


			—No entiendo lo que quieres decir con provincia y región, pero sí, es muy parecido. La baronía de Cáceres se adscribe al condado de Cáceres, que a su vez pertenece al ducado de Extremadura. El duque don Martín de Fuengirola y Montuño es quien guarda pleitesía directa a su majestad —explicó Helena.


			—Así que estamos en un sistema feudal —murmuró Álvaro pellizcándose de nuevo la nariz.


			Helena estaba a punto de preguntar qué era un sistema feudal, pero se detuvo. Estaba cansada de esa conversación. Ella quería saber si él podía ayudarla y qué clase de poder albergaba en su interior. No quería seguir enzarzada en una discusión sobre duques, condes y reyes.


			—Portugal, Francia, Italia, ¿existen? —preguntó Álvaro interrumpiendo los pensamientos de Helena.


			—Sí, sí, claro, por supuesto. En Italia, precisamente, reside el Consejo de los Siete —respondió Helena.


			—El Consejo de los Siete —repitió Álvaro—. ¿Qué es ese Consejo?


			—Ya empezamos de nuevo —protestó Helena con tono cansado.


			—Helena, necesito comprender tu mundo —suplicó Álvaro. Quiso echar un trago a la bebida que había ofrecido Helena, pero al notar de nuevo el olor a absenta la apartó—. ¿No tendrías algo más normal como el café?


			—¿Café? Está bien, prepararé un poco —respondió Helena. Se alegraba de poder despejarse y hacer algo diferente. Empezaba a ponerse nerviosa con las preguntas de Álvaro.


			El hombre contempló como lo preparaba. Antes de que se diera cuenta el café subía en la cafetera acariciada por las llamas de la hoguera. De nuevo lo embargó la sensación de estar en la casa de sus abuelos, donde todo se hacía como antes, igual que en Terramonte. En cuanto Helena sirvió las tazas Álvaro insistió de nuevo.


			—¿Qué es el Consejo de los Siete?


			La joven dio un sorbo al café antes de responder.


			—Son quienes rigen nuestra iglesia. Está formado por el gran maestre y los seis maestres mayores. Las seis órdenes pertenecemos al Consejo. Y no preguntes ahora cuáles son estas seis órdenes. Ya basta, nos hemos desviado demasiado de nuestro tema —protestó Helena.
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